BUENOS AIRES, Ms" 12 de Enero de 1927 


Las madres y los niños de Buenos Aires ven pa- 

son el camión de CRÍTICA todo el año y lo sa- 

ludan porque ven en él, a los Reyes Magos que 

el 6 de enero alegraron a la infancia huérfana 

$ de juguetes, 

Los pibes reconocen a u paso, los camiones de 
CRITICA, y los saludan festivamente, 


Ed 


> 


miárcoles 12 de Enero de 1927 


0“ NA voz era una 
mujer, vieja y me- 
nesterosa, que vi- 
vía en la mayor 


miseria, y SU vec- 
tidos estaban tan 
rotos y deshechos. 


que apenas 
cubrían su desnu- 


10) 
Sólo podía 
comer y beber una vez al día, y 
con mucha frecuencia lo ocurría 
ho tener qué, Y así solía pasar 
hambre uno o dos días, y Sólo 
agua podía beber. Hacía ya mu- 
cho tlempo que no estaba en sl- 
ticipar en la reco- 


lo que Y 
en los jardines de bambi 
quo así obtenfa lo cami 
a de sus ve 


apoyado contra la casa de 
eclno. Jl agua. imaba por 
el techo y las put PuOs Ni- 
die qnería ayudarl repararlo, 
y no tenía nadlo que pudicva va- 
1 ni hijos, 


lero; ninguna familia, 
ni nietos. Vivía complelamento 
«sola y entregada a Sí misma, 
Audio la mujer cra ya tan 
vieja y sus cabellos habían 
vuelto blancos, aun no NL na- 
da acerca do Alah; no procedía 
en nada según su ley; no lo re- 


verenclaba, y ereía que el clelo y 
la tierra se habían originado por 
ÍÍ mismos, Clerta vez hacía ya 
«dos días que no tenfo nada que 
comer, ni tampoco nada «que PU- 
dicra cambiar por arroz. Estaba 
tristemente sentada dentro de 8u 
choza, y sollozaba: 

¡On! ¡Qué desdichada suerto 
la mía! Voy n morirme do ham- 
bro. 


tó otra vez de arrastrarso 
fuera para buscar algunas hojas 
y raíces con qué apaciguar 8u 
rambro canina, Dirigióse a una 
pradera que había sido «qu 
hacía poco tempo y quo eh. 
taba lejos del mar. Por uno de 
«na lados tenfa un esenrpado can 


til; por el otro, una profundo 
FA rRAnta 
DN Mexar a cla, vió la vieja 


porción de peces en el tos 
monte de $u fondo, que querían 
nadar hacia el mar, El fuerte ca- 
lor ostíval había secado el arroyo 
enst por completo, y los peces 
estaban clavados en el fango y 
no podían salir. Si lMeraban a 


quedarse en seco, morlrían ne- 
cosarlamente, n 
Cuando esto vió la vieja, no 


sintió muy animosa y contenta, 
y so dilo: 

—¡0h! ¡Qué alegría, qué ale- 
grfa! Vaya un lazgo. Todos 
estos peces mo servirán de all- 
mento, y los que no me coma, los 
cambiaré por arroz. 

Pero aun so asombró más cuan 
do vió un poz mayor quo los 
otros y «no madaba delante do 
todos, Tenfa que ser el rey. Tam- 
bién subía hablar, porque dijo: 

-¡Alabí ¡Oh, Alah! Te suple 
enmos que nos mandes lluvia, 
10h, por favor, ten la bondad de 
mandarnos lnvla! 

Y miraba al ctelo al decirlo, La 
vieja sintió curiosidad cuando 
oyó que 6l poz hablaba de aquel 
modo; quiso saber do que ocurría, 
Y al cabo de media hora sobre: 
vino realmente un fuerto ngnace- 
ro que en pocos momentos len 
do ngua el arroyo de la gurganta. 
Entonces los peces pudieron mar 
echarse a nado. Hiciéronlo con ta 
or rapidez, pero la vicja ve 
helaba, empapada en agua, y tu- 
vo que regresar con las manos 
vacías. Entonces reflexionó sobro 
el oxtraflo ncontecimiento, y He 
dijo: 

Pa 


ambién yo debería ensayar 
tina vez co, o Implorar a eso so- 
for. na quien llaman Alah, que 
«quizá atenderá mis ruegos, Mas 
tengo que pedir nigo distinto de 
lo que pidió el poz, porque lo 
que yo necesito en dinero. 

Dicho y hecho. Se hincó do ro- 
Millas, alzó los ojos al clelo, y di- 
Jo imitando al poz: 

—j¡Alah! ¡Oh, Alaht Te supllos 


LA POBRE 


que me mandes dincro. ¡Oh, por 


diéndole 'a Alah dinero. 


favor, ten la bondad de mandar- e Al cabo de cinco días, irritóse 


me dinero! 

Hizo esto itvdos los días; creía 
que con ello daba más fuerza A 
$u plegaria, y no prestaba aten- 
ción u las otras cosas, 

El hombre contra cuya casa 
estaba apoyada su choza, so trri- 
tó con sus rezos. Le molestaba 
de modo indecible, y le aburría 
Bobromancra: of todos los días, y 
sin interrupción, las mismas pa- 
labras. La reprendió severamente, 
y le dijo furloso: 

--Cállate, por fin, con eso; no 
puedo ya uguantarte; procura 
decir otras cosas. Es difícil que 
Alah venga junto a tí y to regale 
dincro, Mejor harías en ir al bos- 
que para traer lefa, hojas y cor- 
teza, de lo que sacarías más pro= 
vecl Y él no quicres oír mis 
advertencias, lárgato de aquí y 
arrima tu miserable choza a otra 
vivienda. 

Ln vieja no hlzw caso de este 


¿sermón, y slguló en adelante pl- 


¿QUIE ENCUENTRA 


de tal modo el vecino con su ter- 
quedad y desobediencia, quo qui- 
so jugarle una mala pasada. 
Reunió cacharros rotos, desper 
dicios, basuras y toda clase de 
inmundicias, las machacó fina- 
mente y las metió on un saco. 
Quería tirárselo a la vieja. Creo- 
ría que Alah le enviaba dinero, 


El saco le cuerfa sobre las costl- : 


llas y le quitaría de una vez para 
slempro el gusto de seguir oran- 
do. » 
Cuando dormía la vloja, el hom 
bro arrastró el saco hasta el te: 
Jado de su caso, y desdo allí lo 
arrojó sobre la vieja. Ta pobre 
ubuellta so desmuyó de dolor y 
espanto. ... 
Cuando recobró el sentido y vió 
el saco tirado on el suelo, se nle- 
gró profundamente y pensó que 
Alah se lo enviaba lleno do di- 
nero, El señor de la casa la ace- 
chaba, y se reía al ver cómo Iba 
bumboleándose de un lado y otro 


VIEJA Y EL PEZ 


en su pobre cabafilta, ebria de 
alegría. Celebraba ya anticipada- 
saente la cara do desengaño que 
había de poner y la vergllenza 
que sentiría al ver que en el saco 
no había más que Cacl ro" 
tos, basura y porquería, 

Mas la mujer adoraba el saco 
como a un auténtico don de Alah 
y decía: 


—Muchas _gracias, Alah. ¡Oh, 
qué gran cantidad de dinero me 
has regalado! ¿No te habrás que- 
dado slo nada para t1? 

Abrió después el saco, y ¡bon- 
dito y álabado sea el sublime 
nombre de Alah!, todos los ca- 
charros y las otras cosas se ha- 
bían convertido por su voluntad 
en dinero. En oro y plata, acu- 
fiados en relucientes monedas. 

Al día siguiente la visitaron los 
vecinos y las vecinas, Se queda- 
ron muy asombrados de que la 
vieja se hubiera hecho rica 
en una sola noche y mediante 
aquella mala pasada. Hasta vino 
en su busca un emisario del 


AL GALLO?>- 


El señor y la señora de Patoff, han salido de paseo. El pequeño Patoff 


les acompaña; pero, de los tres, ninguno sabe que hay un gallo -- la 
vecindad. ¿Cuál de dos pibes es cap paz de encontrarlo? 


príncipe, que hizo que le refiriera' 
su maravillosa historia, y quo des 
pués, con todo detalle, dió cuenta 
de ella en la capital. 

Juzgóso entonces más razona» 
ble que la vieja no sigulera vi-. 
viendo en la aldea, donde era fá- 
cil que alguien pudiera robarle su 
dinero, Le compraron una casa y, 
la alhajaron con todo lo conve- 
niente. Do repente la vieja, que 
so había hecho rica en una noche, 
fuó simpática a todos, y todos la” 
tomaron cariño; pero ella siguió 
ilendo modesta y se mostrabÑ 
afable con todo el mundo, Adqui- 
rió muchos amigos, pues. ayudaba 
a los pobres y oprimidos, Recor- 
daba siempro los tiempos en que 
ella misma habla sido pobre y, 


necenitada y nadie había querido, 


protegerla, 

Mas su vecino, el que había de- 
Jado caer sobre ella el saco de 
desperdicios, fué poséido de un 
frenético afán de dinero, después 
que hubo visto lo rica que se ha- 
bía hecho la vieja, Quería quo 
lo ocurriera a él lo mismo, Diri- 
glóse, pues, n la vieja y quiso 
convencerla de que debía llenar. 
un saco con aquellas mismos ba- 
suras y dejarlo caer sobre él, Le 
dijo: 

—Abuelita, 
ezo dinero so originó de los ca- 
charros rotos que yo había'me- 
tido en el saco para darte unw 
broma, pues yo estaba enojado 
do que todos los días pldleras 
dinero a Alah, cuyo nombre sox 
alabado. Los desperdicios se con= 
virtieron en dinero por pura ca- 
vualidad. Por eso to ruego que 
Menes un saco con esos restos y 
lo arrojes sobre mí. Seguramente 
que tamblén se convertirán en 
dinero. Aunque, blen pensado, 


_mejor será que me arrojes dos 


sacos, para que todavía sea más 
tico que tú, 


La vieja rospondió: > 
Muy blen, con mucho gusto. 
Veto n tu casa y ora como yo 
lo había hecho antes, 

El hombro se fué a su casa y 
oró exactamente como se lo has 
bía dicho la mujer; 

«—¡Alah! ¡Oh! ¡Alah! To sue 
Plico que me mandos dinero. ¡On, 
por favor, ton la bondad de man- 
darmo dinero! 

Al hacerlo, sólo pensaba en ló 
rico y lo distinguido quo serfa, 
en el alto rango que podía ocupar 
cuando reciblera de Alah los dos 
sacos llenos de dincro, 

Al cabo de cinco dias lo visitó 
la vieja y todavía lo encontró rn- 
mido en sus plegarias, Había llas 
vado consigo dos sacos llenos do 
cacharros rotos pulverizados, que 
subió al tojado, y ella misma los 
arrojó desde alí sobro los lomos 
de su vecino, 

Cayo sin sentido el hombro, y 
cuando lo recobró notó que tenía 
una costilla rota, Entonces hizo 
llamar a toda prisa n su mujer 
Para que le trajera inclonso. El 
saco fué sahumado, y cuando «s. 


tuvo hecho, oró en estos térmi: 
nos: 


—iAlah! ¡Oh! ¡Alah! Muchas 
gracias, ¡Cuánto dinero mo has 
regalado! ¿No to habrás quedado 
sin nada para t? 

Después abrió el saco, pero on 
$l no había más que cacharros 
finamente pulverizados. 

11 hombre so puso fuera de sí 
de cólera y furor, Mugía y so la= 
mentaba de su desengaño, Al cn- 
bo, hasta llegó na blasfemar do 
Alah. 


«Vamos, Alah, ¿Con que esta 
es el modo que tlenes de eleyir 
A tus favoritos? ¿Repartes así tu 
dinero Por qué no pertenezco yo 
al númoro de los favorecidos? ¿O 
es que hoy hay otro Alah? ¿Ya 
no exista el Alah antiguo? Aquel 
srbía hacer dinero con cacharros 
y tú no puedes hacerlo. 

Entonces el tóprobo so puso 
Rravemente enfermo y sutrió mu. 
chos dolores y ponas, Lo trata- 
ron muchos médicos. Por último 
Banó, por merced de Alah, pero 
quedó jorobado, Su espalda so 
corcovó, de modo que ya no pudo 
trabajar como antes ni ganar su 
sustento, So hizo pobre, cada yea 
más pobre; tanto como lo había 
sido la infella mujer. La misorla 
que antes la atormentaba a ella 
so había pasado a él ; 


en realidad todo * 


_—— 


ri dr 
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LA CREACION DE LA TIERRA | 
ESO 


me ACI mucho tiem 
po, antes que 
fuera —ercada la 
liorra, había sólo 
dos dic 22 Om 
pong Batura Gure 
di-utas, el dior del 
clelo, y Omponz 
Debata di=toru, ol 
ñor del infierno. 
El Dios del infierno tenta una hi. 
da hermosísima, que estaba de 
posada con Balara Guru y había 
eldo conducida por Gl a su totoo 
de nubes, 

Loy: ruelén c 
ali ma vida 
por una cosa era incomple 
sli enatros años que estaban 
oyo o des haa a 
cido ningún hijo, Esto afligla q 
Ja celestial parecía, tanto, que de. 


dos le 
spléndida, 


terminaron renunclor 4 Bl vés 
plandeciento vida y buscar cope 
gnelo 1 Su dolop, como emmitaños 


Vestidos de “harapos, abando- 
DOVOn Spa » Sólo le 
varo. Col peros de 
labranza y un poco de 
calmar su hambre. Querían ala 
una choza a orilla del mar. 

En esta mezquina cubuñita par 
soban sus ocios, blen e AOS por 


wlerto, Pues (0Ons hh: TS 
vor parte del tiempo al trazado 
de un hermoso jardín, donde 


plantaban las flores más lHodas 
y Dreciósus, 

Pero pronto so les acabó esto 
placer y esta alegión, 

Cierta vez, a mediodía, Justa= 
mente cuando est des 
sando bajo la protección de 
cabañilta, alzóse del mar un pode 
oso monsteno, la sorpiente dol 
mar Tumuldang di-bosl, Dirigió: 
so dercchamente hncla el jardín, 
z6 en 61 por todas partes, des 
woró las foros y brotes, y des- 
se adormeció s0- 


bro pl 
Batara Guru despertó poco des. 
pués, y cuando descubrió Jos des- 
4rozos producidos por el nions- 
truo, su furor no tuvo límites, Y 
al momento le ordenó a su Dluwa 
(Jefo de ¡us guerreros), que dlo= 
ra muerte a aquel ser descomu- 
nal 


Al Dinwa no le produjo gran 
placer aquel encargo, sobre todo 
al descubrir los espantosos len= 
tes y In glgantesena estatura del 
de com- 
ó que serta mejor arre: 
con Ó por las buenas. 

, pues, a la serpiente, 
y lo roprendió por Én proceder 
incorrecto, 

161 monstruo marino, al ser 1h. 
terrumpido en su sueño miró con 
enojados ojos al Diuwa, y Gio 
que la culpa la tenía el proplo 
Batara Guru, pues no estaba bien 
«ue un soñor tun alto y noble so 
robajara hasta convertirse en un 
simplo labrador.-—Y vi no quilo- 
yos que to devore—añadió=, Ma- 
ma on segulda a Batara Guru y a 
sn mujer, y diles que quiero hn- 
blarles, Mándales también (que 
meo tralgan plátanos y otras 
ofrendas, que tengó, un hambro 
espantosa. 

EI Diuwa corrió en busca de 
Batara Guru y le intormó de lo 
que la había dicho la serpiente 

Batara Guru reunió todas las 
cosas pedidas, y se dirigió con su 
esposa adondo estaba Tumuldang 
di- host. 

Tlegado junto a ella, tomó la 
palabra al momento, y lo echó en 
cara el modo grosero, feo e inde- 
coroso cómo hab invadido su 
imperio. 

umuldang disbols| respondió: 

--Nable príncipe, yo no hico 
más que cumplir con mi debor, 
y aun, en.reulidad, hubiera debi: 
do disponer para tí un destino 
distinto y mucho peor que éste, 
pues ní siquiera has sabído pro- 
curarte descendene 

¿Por qué me lo reprochas— 
respondió Batara Guru= ya que 
el dolor más profundo de nuestra 
vida es no tener hijos? Si cono: 
ves algún medio para que podas 
mos tenerlos, te estaré elerna- 
ménte agradecido 

—Yu lo Creo que lo conozco-= 
dijo la serpiente, y do tendrás 
sl cumplos mis órdenes fictiniente. 


Povo MHónamo el aznato prlmo- 
ro con todas las cosas que li 
traido, los plátanos y las ot 
ofrendas. 

Batara Guru quedó poco subia 
lecho, y habló de este modo: 

Abuelito, tu garganta Meno 
slote pies de largo, y Ue unoR 
allentes tan grandes y afilados 
«que me dan miedo sólo do mirar» 
los, Perdona que no cumpla con 
Lu ruogo, 

'Pumuldan 
dó por ello, 
tarle aquel Y 

Ponme 
la boca dijo 
será posible e 
dado ulzuno pod: 
no dentro. 

Obedeció Batava 
eb de mas y ol pague 
serpiente, 

Miva, abuelito — dijo D 
Guru qué anillo en 6 
encuentro en mi dedo al 
tu boca? 


di-bost no se enfa 
no que procuró quí 
velo. 

tu espada de ple on 
mel ya no mo 
ula, y sin cule 
meter lar 


ms 
eno da 
¿Qué quiere 


es un “slnsioge piola pin: 
y Mvanillo de Jos deseos, Alt 
lo que quiera lo que tú 
2, un hilo, una da cano 
de cerdo o vino de palmera, 03 


indiferente loque quiste 
á 


ner tu do 
ntoncos 
posi $0 Toro 
y dun 
alegría 


llo, 

mu yo 
ron vivament 
von y brinearon de pura 


Después les refirió Tumuldang 
di-bosi cómo tenfan que usar el 
inillo; al despedirse los descó 
una vida foliz, y desapareció en= 
tro las olas, La pareja de día 
diviglóso entonces con renovadas 
esperanzas a sn antigua morada 


colostial, y cuando fué hina lena, 


PROBLEMA PARA LOS PIBES “0.0000 


Un prisionero detenido en este mazmorra, escapó pasando de celda en 
celda, «de derecha a izquierda. ¿Cómo lo hizo?, que lo averigiien los pi- 
bes. Básteles saber que se puede pasar solamente una vez por cada una 


Patara Guru frotó con zumo de 
limón el anillo, como se lo había 
aconsejado la serplento y, al har 
verlo, descó toner un hijo, 

Con el Uempo los esposos Lu- 
vloron tros hijos, 

TL hijo mayor se trasladó a los 
Inflernos, funto con su abuelo 
Ompong Debata di-torú; el más 
Joven se quedó con su padre en 
el elelo; pero el del medio creó 
la teta, 

Momó slote puñados do barro, 
hizo von ellos ol disco de ln tlo= 
vra, que Batara Guru colgó co- 
seguida del clolo con hebras de 
seda. De este modo, ol inflemo 
quedó envuelto ol tinieblas, pues 
li Gerra Interceptaba la Juz del 


slo veros, uni tras otra, vol- 
vió a hacer 'Powan Honuwa Co. 
Mincel disco de tierra; pero ot 
sloto veces volvió y ser anlquila 
do por su hormano 
Entonces Batara Cura decidió 
ponerse 6l mismo al tro 
Mientras Padue: 
ba durmiendo, descendió ul ina 
fiorno y colocó sobre el contus 
maz rebelde una reja de hierro. 
Cuando despertó Paduca d 
Adyt y aniso levantarso, bropezó 
por todos lados contra la reja de 
vos la suendió, furloso, y gol 
los barrotes con tal fiferza 
que agló la tierra, cuya supe 
ficio lisa so llenó de pliegues y 
hendiduras, Produjéronge así Jos 
monta y los 
Más la reja era fuerte y firmo 
y, a posur de todos gus Esfuerzos, 
Paduca de Adyl siguió prislone- 
vo, 


Y nun en el dín de hoy yo 
bajo la reja; cuando la sacudo, 
euundo trata de romperla, la to- 
rra tlembla. 


eo a iS 


le las divisiones. 


má de un hermoso maneebo, y 
pidió su mano, Como cl om 
además una voz he 
sedujo fácilmente a la much: 
quo aceptó Ku proptos! 
píritu y la moza vivioron 
pués como marido y mujer. 
to día observaron los padres que m0 
su hija ostaba en otro estado, y mi 
preguntaron quién la 
on cinta, 


Joven aún, entre las verdes ramas, 
de secas pajas fabricó su nido. 

La vió la noche calentar sus crias. 
la vió la aurora ucariciar sus hijos. 


Balió sus alas y cruzó el espacio, 
buscó alimento en los lejanos víxcos, 
trajo de frutas la garganta lena, 
4 con arrullos despertó a aus Hijos, 


Jl cazador la contempló dichosa... 
1 sin embargo, disparóla an tiro 
LINA, ta pobre, en su estertor d: 
abrió sus alas y cubrió a sus hijos. 


VICTOR HUGO 
De Como las Gentes de Escinol 
Llegaron a Tener Médico 


una aldoa enyo Nadie, sino 
nombre na es cono= soy la únic 
cido, vivía una vez su yOZ 
un hombre con su Entone 
mujer y su ba, la moza 
Cuando la 


muerte, 


puedo verlo. Yo 
quien es dado oír 


lo dijo ol spirit a, 


go que volver por 


moza cinco, días a] pomo de los espiti. 


estuvo €n edad de tus, para visitar a mi parent, 


poder e 
Kóso a ol 
párita, do 


al dos 
de plátanos 
noebo servirme d 
mosh, viajo. Di 

a, La moza 
dros lo quo 
rita, EL dí 


su 


había maduros 


tinados y 
gulo de piás 


1 
Ho: 


ave peste 
ala 


on 


enfermos 
Ú sor médico. 


arto de as 


bén enra 
gano ) 


non ey 
quo soporta 


de tu casa, 
madera 


de bellez 


sensatos, * 


Maz el favor de color 
silo de la costa 
edirme, algunos 


de 
dáronso a Ja or 
padres y toda su ft 
Coocaron 105 
nel sitio que había 
Respondió la alado el expí 
No os enojóls, nueridos dijo a la mo? 
padres; mi esposo es un espíritin, dros qué osos peces Je 
ra 


robó al mundo un niño clexo 
1cos lo dijo el espí 
ado ol momento en que ten 
qué abandonarte pa 
nemos un hijo, Cuida bien de 
Y abora quedas libro y te es 
lícito casarte, sí lo de 

La moza respondió aflir 


ormo a tu vol 
ito 
mun 
miño hubo Ye 
fué invadido aquel pueblo de 


puleco. 


quee 
podía devolver 1 
termos, Le hicleron venir, y 
pronto como toce 
los enfermos, que 
dos. Después asistió a todos 1 

de 1: ó 


tuvo un hije 
itor a le 
'amilia proc 


zÓó n tener mó 


las tablas de 


para tu 
mueres, en forma de Glaúd, aún 
acompaño al s 
rra” “Soy pan de bondad y Hor 
 Riome amas como mer 
+ozch, defiéndeme contra los án* 


nn 
soñalaró 
rácin 
deben 


que t 


miduros que 


alimento durante mt 


bus pudre 

contó a Bus par 
había dicho el espí- 
partida trastos 
la del mar, 'a 


plátanos 


tu. Bntone 
— Dia tus pas 
“tán de 
nonder al 

que me han) 
45 VÁMmonos a car 


vor 
nos 


tiempo y la 


te 


slempre 


qua 


dejó 1 la moza y 
más. Cuando el 
lo 4 ser hombre, 


que Hevia 1 
ónto: 4 le 
1 uno de 
minecebo ego 
ud a log en 
ta 
4 ey eucrpo do 
iban ya eura 


M DE 
al que ens 
nfermos, Y 
len Tos que 


la ista de E 


4 
» 
el 


“Pú que pasas y lerahtas cont 
traomá tu brazo, Gutes de hacerme 
mal mirame 

“Yo. soy el calor de tu honar 
en las noches frias del 
o soy la sombra tniva 
que te protege 
Mis frutos sa 
calman tu sed.” “Yo soy la vion 


bien 


contra el , 
an tu hambres Y 


et techo de tu cosa, 
huoméso. la puerta 


Cuando naces, tengo 


cuna; cuado 


o de la tie- 


1 —Entá bien 


1 
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LA HI 


CUENTO 


roy la vieja cul 
niente cortaron la 
sagú. Y cuando hubleron juntado 3 
cantidad suficiente, las llovaron Intonces padre .que 
ÑÁ caso, Mau Loha quería tum- cuando volviera a morder la an- 
bién cargar con algunes hojas, gula, daría en seguida un tirón 
hacia arriba para 


peque 


Cuando el padre 
hojas Mau Loha co 
vad 


IA DE MAU LO 
MA 


—Padre, quédate aquí. Quiero 
visitar a mt madre, 

El padre respondió: 

—Está bien. 

Por lo tanto Mau Loha fué a 
su casa, Cuando llegaba, pregun- 
1ó la madre: 

—¿Ercs tú, Mau Loha? 

—sSí, madre. 'Tengo que decirte 
algo. 

La madre preguntó: 

—¿Qué? 

Do aca Loba: 

Madre, tengo que decirte 

'e ha muerto el padre. Y el padre 


SA cabe- 
. , Cuando la. madre oyó 
había muerto su marido, Moré 
amargamente. Pero Mau Loha 
consolabn a su madre diciénd 
—Madre, no lores más; ya que 
lo he enterrado, mo temgo que 
ocuparme de nadíe sino de tf. 
Y siguió diciendo a su madre: 
—Madre, quédate aquí. Primero 
Quiero ir a ver nuestra huerta, no 


STOR 


Este es wn original cuento en que sus personajes son dos viejos y el' hijo único, muy hábil en pillerias. Este los 
* engaña e injuria fingiéndoles mutuamente la muerte. El padre lo maldice y huye para siempre, no volviendo a la 
casa donde lo cuidaban con la infinita e incomparable ternura del hogar. ¿Ojalá que esta historia se tome de ejem- 


plo para aquellos sin carácter, que esgrimen la espada de dos filos de la merlira, especialmente con aquellos que 


tanto se desvelaron por asegurarles un lugar en el combate de la existencia. E 


Marchóse Mau Loha para vi- 
Silar la huerta. Cuand: 
Eritóle bu padre: aeinLe 
—¿Eres tú, Mau Loha? 
—SÍ, padre. 
—¡Oh! Has 
payQno _Siempo. 
—SÍ, padre; tuve que quedarme 
allí. La madre estaba enforma y 
tuve que cuidarla, Al tabo do dos 
días se murió. Primero quiso ve- 
nir a buscarte, pero ¿quién se 
habría quedado con la madre ya 


sue estaba yo completamento so- 
o: 


estado ausento 


ndo el padre supo que su 

había muerto, lloró 

E argamento. Pero le dijo Mau 
Lo! 

—Padre, no llores más, Ya que 
enterrado a la! madre no tengo 

lo” ocuparme de nadie más que 
de tí. Pero la madre mo encargó 
«que te dijera que tenfas que cor- 

.|tarte los cab . 

El padre dijo: 

—Está bi 

Al día siguiente Mau Loba le 

dijo a su padro: 

—Padro, quédate aquí. Quiero 

ir a ver nuestra casa, no sea que 

alguien, ya que la madro está 

muerta, so haya apoderado de 

estra propiedad. 

El padre respondió: 

—Está blen. 

Y Mau Loha se fuó a su casa. 

E Cuando llegaba, exclamó la ma- 
re: a 

—¿Fres tú, Mau Loha? 


—Sí, madr 
da, Mau Loha le dijo 


Entonces dijo la madre: 
—Pero, Mau Loha; soy dema- 
siado vioja. ¿Cómo podría ahora 


ul 
misma mo pon: 
En segulda Mau Loha volvió 


A 


llegaba allá, exclamó el padre: 
—Mau Loha, ¿eres tú? 

E Sí, padre. 

—El bribón que ,estuvo aquí a su padre y le dijo: —:¡0), Mau Loha! Teo has, que- 


Está bien. Bu padre e hizo como. si lo qui- bafó. Tras cuando fuiste a vera tu ma=- 

Pero Man Loha no fué junto a slera matar. Su padre tuvo male madre y al O in 7 entró un Fombre en la huer- después de. mí marcha de fijo * —Bueno, padre: ¿y qué hace- fado en casa mucho tiempo. 
quería engafínr al pa: do, pues creyó que era un loco el para él y para su padre. Cuando ta y quiso asesinarme. Después que quería robarnos nuestros plá mos con todos estos plátanos? —Como la: madra ha muerto 
ndo estuvo en medio del «que se lo habín metido en la legó otra vez a le huerta díjole echó abajo todos los plátanos. Mi+ tanos. Si hubiera estado yo lo El padre respondió: tiene uno mismo que ns le 
se untó el rostro de color rta, Entretanto Mau Loha a su padre: Ta por ti mismo todo el dafio que habría matado a palos, ¡Maldito  —Pues comértelos. los cerdos. Por eso me quedé tan 
rojo, cogió un ss en la mano, echaba abajo los plátanos madu- - —¿Quieres que comamos? . ha hecho. o. sen! ¡Que al ese pillo se h y s aa pena os al solo O iden acoles 
Uno Un disfraz sobre su 208, esco i- ]_ padre É . ¡- presentado estando yo aquí! ... los dlez-1acimos : aa a 
o o E iS > cha Jo miei; Lodo. Des y Y Mau Loha siguió engañando» Un día le dijo-a su pudre: Íunto a eu padre, después le dijo: 


vestido, Entonces volvió junto a mos, Después desapareció y se —¡Ob, Mau Loba! Esta mafa- pués a . ar 


, 


eco, te buscaré un”. 


HA 


LAYO 


—S1 quíores te buscaré otra 
mujer. 

Cunndo el padre oyó esto, le 
O dictendo: 

—¿Cómo se te ocurre eso, Mau 
Loha? ¿Quieres volverme loco? 
¿Por qué me hablas así? k 

Mau Loha replicó: 

—Pero, padre, creo que sería 
lo mejor; pues yo soy joven y 
tengo que seguir mi propio ca- 
mino. ¿Quién te gulsará entonces 
la comida? 

Entonces dijo el padre: 

—Estí blen. 

Y Mau Loha le dijo a su padros 

—Padre, voy ahora a ponerme 
a buscarte esposa. 

Mau Loba so fué a su caso. 
¡cuando llegó alí, exclamó la mas 

res 

—Mau Loha, ¿eres tú? 

«—S[, madre. 


Entonces Mau Eoha le contó a 


su madre: (3 

—Madre, estuve buscando un 
huevo padre y ya lo he encon- 
trado. Quíero ir por 8l. Hoy por 
la noche te lo traeré. Madre, tle- 
Des que estarte completamente 
calizán cuando el padre venga, 

Respondió la madre: ; 

—Está bien. mi 

Entonces dijo Mau Lohn: 

—Madre, a median noche te 
tracré al padre. 

En seguida se dirigió otra ves 
hacia la huerta. Fué al momento 
Junto a su padre y le dijo: 

—Padre, ho buscado una mujer, 
para tí y ya la he ¿ncontrado, 
Hoy por la noche te Nevaré jun«' 
to n ella, 

Cuando legó la noche, 
Loha le dijo a su padre: 

—Vámonos, padre. 

Entonces se pusleron en mar 
cha, Cerca de la aldea, Mau Loha, 
le dijo a su padre: 

—Padre, primero qulero entrar 
yo en la: casa. Saldré en seguida: 
£ buscarte, 

Man Lohan fué solo hacia la cas 
sa. Cuando entró, lo Mamó su ma. 
dre; pero Mau Loha lo dijo: 

—Sllencio, madre. Apaga la lux 
y acuéstate tranquila. En segmi- 
da vendré con el padre. 

AJ momento Mau Loha se vol- 
wió junto a su padre y le dijo: 

—Ven ahora, padro. Ya está tu 
mujer en la casa. Pero no hagas 
ruido alguno al entrar. 

El padre de Mau Loha entró 
dentro de la casa. Como 1bw a 
tientas, tropezando, asustóse la 
madre y exclamó: 

—¿Quién anda ahí? 

En seguida respondió el padre? 

—Yo. 

Entonces se reconocieron uno a 


Mm 


otro por la voz, y la madre dijo: | 


—Pero ¿eres tú, eres tú, el pa- 
dre de Mau Loha? 

El padre replicó: 

—Pero ¿eros tú, cres t6, la ma, 
dro de Mau Loha? 

El padre ordenó: 

«—Enclende luz. 

Cuando la madre hubo encen- 
dido la ron ambos que te= 
cortados. En- 


—También a mí me contó Mau 
Loha que tú to habías muerto, y 
dijo que debín cortarme ln cabe- 
Hera. Por lo tanto, ha injuriado y 
engañado duramente n su padre 
y a su madre. 

Y el padre maldijo diciendo: 

—¡Oh, ese mal hijo! No aniero 
volver a ver su semblan' 

Y como el pudre lo 
decido, no volvió a en 
casa. Huyó de alí y nadié volvió 
a verlo. 


lis 


PA voz un prís 
cipe blzo SA 
eur náutica 


en Un día y 

hermoso, Primero 

Muó con su barca 

ala desomibocadí 

ra de un 
— allí salló ul 

Y ol prinelie 
bia Movado consigo su caña pora 
pescar en elomar Y cuando ve 
tuvieron en alta nue, arrojó ed 
lus fuentes dep río 
¡om princesa que 07 
taba acostumbrada a lavar en 
cabellera en elfo, Vero sn 0 
bellesa era tan haga que Moya 
ba hasta ed mar Y así dió la 
casualidad que la gabellera dl 
la prin mehó enel 


nznelo del principe. Ordenó pos 
que volvisan atrás y remon: 

tarancon a nave par 

derente low cabelloz de la 

princesa 

La hrea remontó inmediatas 


1 rt 


m 


mente elorio lista 
liso apoderaron de la prin. 
cesa y de uni serv La mayor 
part tras slervas od 


car teron Juntos a 
rey po referia que la Joven 
prince había sido rapráda 


Cuando oyó ol roy que su hle 
ja había sido hecha prisionera, 
hizo sonur ROngOS y kambores 
convocando sus SÚbILOS pas 
ra que buscaran a la pelu 

Mucha gente siguió la ruta do 
la hija del voy, y umm llegó y ver 
cómo er navío so intornaba en el 
mar Las pen volvieron otra 
vez Junto al voy y le dijeron que 
el navío había vuelto a internar- 
so un elo Y por eso, señor 
, vuestros esclavos no pueden 
vir en ost persccne 

príncipe Nav 


soy lan Mi 


prin 
el navío ho volvió a acercirsa a 


tierra sino que permaneció 
en el omar, 


Un días quizá on el momento 
de Ja puesta del set la peu 
le dljo au servidora que Mus 
van sobre cubierta part echar an 


vistizo 21 mar, Entonces la sien 
vacurrojó al agua a la princesa 
pero no se fuó a fondo, sino que 
pudo sarrarse en la quel del 
navío, Más entonces vino nadan 
do un gr pez yo socló los dos. 


ojos de la princesa 


Y la sierva fuéa la cá 
la prinoesa pús 
so tendió pura dor 
cho de li princesa, , 


Cuando Mibo venido la nocho 
y Mé yal hora de comer, orde- 
nó el principe que a 
comida de la prince 
ron, por lo tanto, s 
sieron todo en lu tiesa. La ful 
sa princesa ordenó a los sorvi 
dores que $e relicaran; quería 
comer; pero no quería hacerlo 
en presener de tanta ponte 
mos. Lemía desen 
y Sn faz, ane era complelamen- 
tonegra, Osurdió lo mismo un 
din tras otro, hasta que el ne 
vio regresó a la patria del prin: 
cine 


su rostro 


Apenas estuvo anclado el na 
emundo eebaron 47 az 
now para levar a Uerra ada 
princes 
la princes; 
Pero la 
reulmente la prin 
ws maron sil 
varon alo p del prínel 
la introdujeron en una ma 
mara, Permaneció allí día 
noch, recibiendo siempre Jos 


más delicados alimentos, 
No ol nto, aun vivia la jo- 
von princesa que haba sido «rro 


24d, mas ojos 


ciezos. No se había solta- 
do de da quilla del navío, Y 
cuando oyó que el navío resbu- 


1 sobre 
había ido al 
log pies, bu 
hacerlo, tropa 
100 ella, y 
volvió «4 bajar por e3 otro lédo, 


pens 


». 
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y siguió sintiendo bajo sus ples 
la arena, Ua vez en seco, siguió 
un tientas su camino y llegó a 
vn lugar, junto al río, donde la 
hierba” erucfa muy espesa, So 
metió entre la hierba, y como to 
wo humbre cogió hojas y 
y comió lo que le vino a 
mano. Cuando había sido arros 
Jada ostuba embarazada, 


Y oenerió que después de su 
elvamento echó al mundo, on 
tve la hierba, un bljo, ame tenía 
una estrolla en la trente, Ela no 
exióca su hijo más que con hier: 
bra, y evocló y prosper y 80 
20 un hieruoso mancobo, 


Alora bien, 41 Iugar dendo 
vivian ono estaba lejos del palo 
cio des roy, EL hijo de la prine: 
e dinriamente Janto al 
Y como una vez vioyl 


un insignificante trozo de hierro 
lo compró y lo escondió. Lo torjó 
eohizo de Goin anzuelo. Y cuan. 
de el anzuelo estuvo terminado 
huscó: mos cabos de euerda, 
sos metió en el bolsillo y eno 
sac los mudó nos A oiros e hi 
200 un sedal con ellos. 


Después corló el sedal y lo 
ntó ol unzuclo, Y cuando hubo 
merado hacer 050, se puso en 
marcha para pese von *L 4n- 
2uelo y ntrapar pi Se los bra 
lo a su madre, Parte de ellos 
quedaron allí, obra parte la ven- 
dió para comprar eslabón. y 
ca, Pues hasta entonc nono 
habían podido encender fuego. 


"También mopró un prielero 
para poder preparar da comi 
Cuando hubo terminado 
compras, volvió junto a si mas 
dre al sillo silvestre en que ha- 
bitaben, . 
beodlejó aquellas cosas djver. 
3 y Wignló adelante para bus 
una cueva donde pudieran 
vivir juntos, Yendo de un lado 
otro, descubrió una gran gruta. 


Dispúsola de un modo b 
habiteble y una divigióse 9H 
1 aba su madre 
puchero y los pee 


lo y 
vo 


la vd 3 ai 0 
rogrosó pira junto a sn mu 
re. Ta inió hasta la gruta, y 


cuando los: peces estuvieron 00= 
eldos, los comieron reunidos. 
Al otra m volvió a sa- 
lir al mar d y regros 
con muchos peces. Parte de la 
posea la dejó allí y la otra So la 
vendió a los ricos de la aldea. 
Con el producto compró her- 
mosas folas y jas o hilo, To- 
do se lo jlevó su madre a Ja 
pla no podía coser, 
ojos Seguían siendo 
E mozo pensaba que aca- 
so aun estarían los ojog de su 
madre on el bucho del poz, y le 
dijo a la madres 
Quiero comprarme un ar 
Pón y uma cuerda larga y tra- 
tar de coger al gran pez. Me p 


Un principe hizo 
una vez prisionera 
a una princesa, y 


la llevó a su navio, 


Una sierva astuta 


lanzó, empéro, a la 
elegida al mar... 
Y desde entonces, 
la amada vivió días 
fantásticos por vol- 
ver al amado. 
Este es el relato 
extraordinario de 
sus amarguras le- 
jos del principe 


ideal, 


as 


rece que aun tiene lus ojos en la 
zo, 

Cuando hubo dicho esto ,esco- 
Rió Un tronco grueso. Lo vació y 
se hizo de él un boto, Después 
coció gran cantidad de comida, 
¡YTOZ Y peces, que quería llevar 
consigo en su viaje en busca del 
gran pez ¡que había sorbido os 
ojos 4 $u madro, Cuando estuvo 
todo preparado, arrastró el bo- 
te hucia el mar y bogó hacia el 
parajo dondo el ag cra más 
profunda y n negra, Pasaron 
Sels días antes de que apresara 
al pez que había sorbido los ojos 
de la madre, El gran pez se tra= 
gó el anzucio y arrastró el bote 
Getrás de sí durante gran trecho, 
hasta que se lo acabaron lus 
fuerzas. Entonces el joyen lo dió 
muerto, Entonces se puso 4 Cca- 


vilar cómo debía hacer para vol 
ver con el pez Junto A su ma 
dro, Pensó durante algún ticm- 
no, y acabó por atarlo firmeren- 
te a su bote, Cuando hubo Mo- 
do a la orilla, subló al pe 
lo tró hasta la gruta d 
do $u madre. AMI lo abrió 
el buche y encontró los ojos de 
su madre, que estaban aún inuy 
bien conservados, 

Los cogió en la mano y le di. 
lo a su madro 

Madre, aquí 


Hn tus eJos, 


La madre cospondió: 

Mijito mío, ya só que me ont. 
das mucho y tvabajas fielmente 
para mí y por aw ido en 
husca de mis 0Jos 

El mancebo vepuso: 

uecida  madrecita, ada 
con enidado (us ojos; Yo voy A 
peurouna medicina para Tm 
plarlas $ 


Y la madre respond 
' hijo nio, . 

Wor lo tanto, querla ira com. 
prur la medicina, 

Encontró aun hombre y Je pres 
Eunt 
Eb, amigo mío, ¿tene usted 
medicina que vuol- 
ver clar Jos on 


ombre dijo: 


May una gran abundancia do 


tal mediel pero la hot 
enesta medio escudo, 

Hntone preguntó el joven 
Príncep: 

¿Vero una botella grande? 

il hombre respondi 
Sí: uma botella y 

Entonces dijo el príncipe: 

Ds 
dicina. 

Y los dos siguieron ade 
principe coripró una bole- 
inde de la medicina y vol 
junto a su madre, 
limpió con aquel pro- 
34 ojos maternos y se los 
Laa dre dijo; 
$ año un poquito más, 
n todavía un poco turbios, 

Blomanecho los volvió a 
iltan, los lavó, los dejó precios 
Samente limpios y se los volvió 


la 


colo! 


DALIA 


están claros 

Y la. madre respondió: 

—Sí, ahora están muy limpios 
y lo habían quedados tan fir. 
mos como log de los otros hom-= 
bros. 

Y ahora pudo coser un Jubón 
y un par de pantalones que de- 
bía llovar e] mancebo, 

Un día las gentes prepararon 
una riña de gallos. El rey tam- 
bién concurrió para ver a la mu- 


chedumbro que se había reunido . 


para la riña de gallos, Había 
mucha gente. También el prin= 
"vípito Se dirigió allí. Y para que 
la gente no pudiera ver que te- 
nía una estrella en la frente se 
la envolvió con un paño, Des- 
pués cogió un gallito pequeño y 


lo cohó a reñir con el gallo grans 
de de otro hombre, Antes le di- 
Jo 1% dueño: 

—Pijemos sólo un premio po- 
Queño, porque mis fondos son bien 
OBCIMON, 

Y el hombri 

Entonces sol 
Uno contra otro. 
clpe. Se puso a bo 
Y al bailar se le cayó el paño 
en que se había envuelto la fren 
Lo, de modo que £) rey pudo ver 
fue el mancobo tenía una estro. 
lla en la frente, El rey lo llamó 
y le dijo: 

Ven mañasa a mí 
Mulero dar tma Cesta 

 pilnelipe respondió: , 
31, señor roy, Puro vuestro sir 
vo no osa penetrar en vuestia 
Cosa, 

1 micó: 

Mañana ener qu 

tu madre a aquella es 


dijo:--Bueno. 
ron los y 
nó el del prin 
lar de alegría, 


palacio, 


ray 


Alo cual respondió el princi 


po: 
MM, Señor rey 
po mañana apurecerán 
to VUEA LEON rvo: 
res dijo: —ueno, 
A la mañana siguiente, el p 


habló con sn mad; 
Cuando vayamos al palacio 
lol rey, guarda silencio y no abras 


la boca, ¡mes «quiero hablar yo 
con 0d re 


Después $e pusleron ambos en 
camino. Cuando lHegaron delan- 
te del ixcio salió a su encuen 
Lro el rey y los invitó a pasar 
L tey ves rogó que to- 


lento y ordenó a un cs. 
vo que trajera prontamento 
log manjares: Pues quiero co” 
mer con estos de 

Los esclavos tr 
da, y cuando es 
banque 
el re; 
le dijo: 


Jeron la comi 
aban a mitad del 
el principe habló con 
sObte Hempos pasados y 


Una vez era una princesa que 
habitaba en otro pafa y se tay 
ba en un río sus cabellos, Un 
príncipo la hizo prisionera con 
una siorva, y las lHovó 2 $u na. 
vío. La princesa llegó a ser su 
esposa, Una tarde, n la puesta 
des sol, la princesa dejó la cáma- 
va con gu slerva para contem- 
Plar un poco el mar, Pero la 
sierva era astuta y lanzó por la 
borda a la esposa del principe. 

Entonces la sierva fué a la 
cámara de la princesa, $e puso 
sus trajos=y 5e tendió en el lecho, 

Pero la princesa no había caf= 
do a lo hondo, sino que se man- 
tuvo agarrada a la quilla y legó 
así hasta e país del príncipe, No 
3e desprendió del navío. Cuando 
hizo pie, marchó a tientas por la 
arena hasta encontrarse en seco. 
Y cuando hubo llegado a lo seco 
parió un hijo que tenía una es. 
trella en la frent 

El roy recordaba muy bien to 
408 esos acaccimientos y dijo: —= 
Entonces son mi mujer y mí ht-= 
Jo. 

Y corrió a emos, abrazó y sn 
esposa y a su hijo y loraron to» 
dos tres, 

Cuando hubieron acabado de 
orar, ordenó el rey a aus eler- 
vos que convocaran a sus disna. 
tarios y súbditos para juzgar a 
la 


ndo estuvieron reunidos 
los dignatarios, algunos de ello: 
recibieron la comisión de ir al 
palacio y traer la sierva, Aj ver 
aparecer aquel gente en su cás 
ara, grito ella 
—No me saquéís fuera, mis ojos 
no pueden soportar la luz. 

Pero la gente le respondió: 
—Está bien. Puedan 0 no tus 
ojos soportar la luz, te hacemos 
prislonera, 

Gritando, la Aaron por la 
puerta, Cuando lo quitaron Jos 
velos (cl rostro, vió la gente que 
su semblante era negro y calva 
su cabeza. 

Y el rey ordenó que fuera ata- 
da, con los miembros separados 
en la puerta de la cuadra de tos 
búfalos. Después, cuando la sgen- 
to Hevó a la cuadra a los bú 
los, %os animales la acometieron 
y la despedazaron con sus cue: 
nos, 


Miárcoles 12 de Enero de 1927 
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| CUARTO CONCURSO DEL CUENTO SIN FINAL. | 


Sn 


RA díi de mercado. 
El señor Domingo, 
al romper el alba, 50 
echó al suelo, motló 
la enbeza en el ba= 
rreño, se alsó la po- 
lambrera, y diclon= 
do a la señora Mó- 
nica: —¡Vaya, 
adiós! — echó por 
li carrotera adelante. 
Cuidado, no to dejes enga- 
-- lo gritaba clia desde lo- 


¡Cualquior día lo engañabap a 
| él! Con los cuarenta. duros quo 
| llevaba en el bolsillo pensaba 


| 
| comprar la más hermosa mula 


do aquellos contornos, 

Llegó al mercado, lo recorrió 
de un extremo a otro, fijándos 
en todo, se acercó al ganado, re 


gateó vacas, bin ánimo do 
comprar ninguna, — disputó los 
cerdos, que tampoco le conve 


mfan, y so acercó por fin a su 
avío. No había más caballerías, 


poro, entro las pocas, aquella 
mula era precisamento lo que 
buscaba: corpulenta, robusta do 


nncas, fina do cabos y reluciente 
de pelo; en fin, una joya, 
Después de mucho hablar, la 


sacó en velnticinco duros, ¡Y 
«ue la señora Mónica dijeso Jue- 
go sl se dejaba engañar! Aun lo 


sobraban dos duros! 

En una esquina del forial esta- 
ba la taberna del Tuerto; y, a 
la puerta, para  ventilarso, los 
truhanes más  redomados de 
Aquel país. Sota, Caballo y Rey 


les amaban de mote, porque sí 

el uno era pillo, el otro le gana- 

ba y el tercero a los otros dos. 
Pues al pasar el señor Domin+ 


Ko, tan nfano, con su mula re= 
sién comprada, el gitano Rey di- 
sus compadres; . 
Si queremos, antes de un 


evarto de hora la mula €s nues- 
tra. Apestómonos en el camino, 
por separado, y que el tío da en- 
cuentre primero con uno, des- 


de premio. 


pués con otro. Le diremos que 
ho a comprado uba mula sino 
un burro, y sl no lo erco, que me 
ahorquen, 

Hiciéronlo así, y en mitud del 
real de la feria, el gltano Sota 
maló al encuentro del señor Do- 


mingo: 

¡Buenos días! + dijo, 
dándole. Se ha hecho 
compra, ¿ch? 


—¡Ya lo erco! -— contestó el 
nldeano. Verdad que es muy 
maja la mula? 

—¿Qué mula? -—— replicó el gl- 
tano, fingiendo asombro. 
sta! 


$0 es una mula? 
: qué ha de ser? 
¿No le está viendo las 
señor mío? Un burro más 
moso que un día de fles 
en. 


Mú sf que eres burro! 
pensó el señor Domingo; pero 
no dijo nada, y siguió adelante, 
sin hace o de lo que le de- 
cían. 

A poco trecho se encontró con 
ndo gitano: 

—¡Adiós, señor Domingo! ¡Va 
Mente burro ha mercado usted! 

Jl sefior Domingo se paró en 
Seco. 

—Pero, ¿no está usted viendo 
quo es una mula? — gritó mal- 


el 


Domingo, qué bro= 
es usted! ¡Mira que lla- 


CUPON N.* 4 
Concurso de 
cuentos 


(N.” 4) 


(Para incluir con las 
terminaciones del 


Nombre ....ooo.o... 


Dirección 


lLos niños debe n leer cuidadosamente este cuento, y escribir el final que 
| les parezca que le corresponde. Las composiciones, dirigidas al Concur- 
liso de final, CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento 1546, serán so- 


| metidas al juicio de la Dirección, y la mejor recibirá una libra esterlina 


mar mula a nn burro de tan bue- 
ha raza! ¡Y lo habrá pagado cos 
mo sí fuese mula! 

Amoscado, el señor Domingo 
so alejó del gitano. La duda ha- 
bfa entrado en su espíritu, ¿Bo- 
ría, efectivamente, un burro? £ 
lo era, también él era un burro, 
por haberlo comprado en vez do 
mula, No, lo que es como alguien 
so lo confirmaso, estaba dispues. 
to a regalarlo 
que, ¡a cualquier hora 50 presen- 
taba €l con un burro delante de 
la señora Mónica! 

A esto punto llegaban sus pon- 


samientos, cuando el primer gita. 
ho se le plantó do frente, Ínter- 
pelándole: 

—Dixa, señor Domingo, ¿cuán= 
to ha pagado por ese burro? 

¡Dios del cielo! ¿Con que era 
verdad? ¡Todos convenfan en yv 
un burro donde había visto 
ina mula! Pues, ¡cá!l ¡más valía 
regalarlo! 

¿Lo quiere usted? Se lo re- 
galo, porque no me gusta. 

Y, entregándoselo al gitano 
Rey, se fué derecho a su casa 
Los tres gitanos, reunidos en la 
taberna, celebraron con unas co- 
pas la adquisición de la cabal- 
gadura, hecha a tan poca costa 

La gritería que le armó la 8e- 
fora Mónica al señor Doming 
no es para contada; 

—¡Ya to decía yo que anduvie- 


ses con ojo! ¡Te has dejado en- 
rañar como sí fueras un chiqui» 
Mo! ¡Mira que tirar a calle, 
así como así, treinta duros! 

El señor Domingo 6, por fín, 
de su burro, y com mdió que so 
la ho n dado con queso. Andu- 
vo unos días cavilando, y, como 
buen aldcano que pronto dió 
con un medio de ven se. 

No: lejos de alí, en lo más al- 


to del monte en cuya falda se 
alzaba la ñ 
go, hab ro que ten 


en su rebaño dos cabras tan igua 
les que no había medio de dis- 
tinguirlas, 


RESULTADOS 
CONCURSO 


Nuestro tercer concurso 
yanado por el niño Bolk 


a] 


DEL TERCER | 


PARA LOS PIBES 


ra | 


del cuento sin final ha sido 


s Escudero, domiciliado en la calle 


Uruguay 2969, de Santa Fe, quien se servirá confirmarnos 
su dirección para hacerle el giro correspondiente, por cor- 


tificado, 


El final premiado es cl siguiente: 


A 


debes 


ST es, su soñoría — 

repuso el cadf, no 
BÍn poca sorpresa 
y miedo al encon= 
b en tan en 
rosa postora de- 
lante del gran > 
ñor. 


Y bueno, (prost- 
dá) 


El slntó el 1 
sabor qué to hy 
cuéntame en ADIANLON pel 
lí le refirió lo ocurrido y 
Al terminar le respondió: 
Acuérdate que ésta os la £no- 
en que los árbo- 
5 y los homi- 


l momento 
o ul bajá el 
l Consejo, y pádión 
tan estúpida 
Ó permiso para 
retirarso, no sin antes recibir las 
picantes burlas de todos los pre- 
sontos, 

El ladrón felicitó por su buena 
Idea, y en un momento oportuno 
el ladrón rec 

1 


Le 

lo que le había dic 
día antes, on 
dole discwl 


nh señor hizo tracr nl la- 
y (nos trajes p: que 


£e cambia 


El ladrón se sentó eso día en la 
mesa del bajá y después de la 
comida, cuando quedaron sólos lo 
dló el siguente consejo: 

4, to voy a 
dir este consejo: Deseo que aban 
dones el horrible oficio que tienes, 
te daré un puesto a mi lado y quie 
ro que to ] hombre de bien, 
El collar, Iguió el - 
te porteneccría, pero como estás 
dispuesto a no seguir tan feo ofi- 
eto, ahora mismo vas a entregar 
el collar a. su dueño. El ladrón 
obedeció, y después de hacer una 
reverencia, se retiró. 

el camino, encontró a su 


compañero que estaba suelo, tris- 
te, hambriento... > 
Al prineiplo fste no reconoció 
nou colega, quien tenía ahora un 
Aspecto de hombre decente, ata. 
víado con lmplas y ricas top: 
Más al acercárselo, pudo r 


nocerlo y abrazándolo, le pr 
taba con ansledad: 

¿Cuántos palacios y e has 
kaquendo, 0 es qué te has que- 


dado tú con el col 
El ladrón Mevó a su asombrado 
ao la sombra de un árbol 
ndo el valioso collar de un 

estuche, lo dijo: 
Mi 


,neá está ol collar, tba a 
devolverlo a su dueño, no he sa- 
lo palacios ni « mo tá 


Be 
stoy dispuesto a ser an hom 
bro honrado y comer con el pro 
ducto de mi trabajo, voy a ocn 
par un puesto al lado del bajá, y 
Espero que tá también te 
pi del foo oficio que 
M08. 

Al tormínar los dos 1 
abrazaron emocionados 

De vuelta al palacio, el ladrón 
traía a su compañero complete 
mente transforn 

El bajá, al enterarse de que el 
ladrón había cumplido su prome= 
sa y que su compañoro arrepen 
tído y avergonz 
terior aba di 
también el gene 
Gran Señor, los acogió con sim- 
patía y satl ón, convencido 
de que abía eco un buena obra 

Y loa dos amizos vivieron fun- 
tos onradamente, comiendo con 
lo que ganaban de su trabajo. 


to 


Santa Fe, Enero 8 de 1927 
telkía ESCUDERO 


y NO 2069 


PLEGARIA POR EL NIDO 


¡Dulce Señor, por un hermano pido, 
indefenso y hermoso: ¡por el nido! 


Plorece en su plumilla cl trino; 

ensaya en su almohadita Cl vuelo, 
¡Y el canto dices que es dívino Í 
Y el ala es cosa de los ciclos! 


Dil 


De su conchita delicada 


tejido con hilacha rubia, 
desvía el vidrio de la helada 
juedejas de la lia; 


y las 
desvía el viento de 


Y la mirada que lo duse 
toda encendida de codio 


Pú, que me 


(al copo leva 


guar 
w pálpalo con emoción 


la brisa sea al mecerlo, 
dulce tu luna al platearlo, 
fuerte ti rama al sostentrio, 
bello el rocío al enjoyarlo. 


ala brusca | 
que lo dispersa a su caricia, 


afcas los martirios 
dados a tus criaturas finas 

le los lirios | 
y a las pequeñas clavclinas), | 


1 su forma con cariño 


Mirita al viento como un niño; 
¡cs parecido a un corazón! 


GAGRIELA 


MISTRAT 


daa 


anda D 
dato A E 
pen linage 


¡ESTA ES LA VIDA DEL 
INFIERNO! 


PASEOS SON PARAD (>. 
JIEENE DEL PUBLICO ..¿ $ 


vardián moralista lo 
su punto de vista 


Uy A AD 
¿CUANTO VALE 
Aca Da! e | 
E, 
Mo ey : 
UVM, 


0 


e 


Procura un viento seoreto pero bastante 
to 


indiscre! , 

IAB A DAVZA 

¡NO! EL PRECIO E O 
YA, ME DEJO HELADO] Ñ ? 4 


00 
¡Sy 
AY 7 8 


que antecede, el helado 
aue no fué tomado 


